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ÉOITOBIAL
Es ahora, después del triunfo de Teruel, 
cuando la unidad antifascista reclama 

(de todos los sectores 
lealtad para lograrla

Todo mundo ha reconocido en la ofensiva de Teruel, que las opera­
ciones militares desarrolladas por nuestro Ejército, en el bajo Aragón, entre 

el frío y  la nieve, fue obra de capacidad alcanzada día tras cha por los sol" 

dados de la República, después de ano y  medio de lucha intensa contra el 
fascismo internacional y el extranjero, aliado c<m el vandálico propósito de 

adueñarse de nuestro suelo, convertirlo en una colonia de su propiedad y 

despojamos de este modo de cuantas riquezas atesoraba, sembrando la mi­
seria y  la desolación para la futura economía de nuestra Patria. Jamás con" 

seguirán realizar sus designios criminales; es hora ya, después de nuestro 

triunfo en Teruel, de que se percaten de sus errores, y  es el día, que debi­
litándose va su morsJ, lo demuestran la cantidad de evadidos que desertan 

de sus filas, narrando lo que allí acontece: el desaliento por la causa fran" 

quista en todos los combatientes nacionalistas. Antes de la pérdida d e la 

ciudad legendaria turolense, los soldados nacionalistas se encontraban can­
sados de luchar. ¡Eran tantos los meses de beligerancia, que en sus pensa­
mientos bullía el concepto del ínfínito! Si con los éxitos que pesaban sobre 

ellos antes de aquella fecha— mes y  medio hace que dió comienzo la ofen­
siva en el bajo Aragón, dando lugar a lá conquista del Teruel mártir— , 
oxito» -lo a la fuerza de una superioridad bélica, sino a circunstan'
cías detíavombl para nosotros. Sabido es, que el Norte se encontraba ais­
lado desde el comje*-í:o de la lucha; su auxilio era absolutamente imposible; 

íisí, poco a poco, fué d :smoronándose el sector revolucionario auténtico de 
España. <
j No rulparL-mos -’í n:nguno; demasiado se ha repetido el heroísmo y  ab" 
pcgación de ius m wa ;,~-i*es; en la mente de todos están (nombres que tristeza 
CJí.usará su «.■m-ído.

El Norte
se ñaila mvadiao por eile¿; sus huellas las han de dejar impresas por todo 

el territorio de Franco. Sentimos dolor  ̂ un dolor inmenso nos hiere el fondo 

del alma; un pueblo idealista históricamente, una raza indómita en brega 

continua por ^efender su independencia nacional; páginas imburrables ha 

escrito en la Historia. Hoy, como ayer, han conseguido los invasores pene" 

trar en su suelo; mas cuando la furia se desencadene en nuestros pechos, 
sabrán morder el polvo de la derrota— de algunas , sabe— . Estamos en vís­
peras de asestarle el golpe final y  certero.

y

parte de esto,
del quebranto del Ejército enemigo, nuestras victorias traerían el robuste­
cimiento de la retaguardia y  las mejoras consiguientes de carácter interna­
cional; pero para ello empecemos para influir en nuestros soldados y  en 

otros pueblos poniendo la mirada en la unidad, -terminar con todas las 

quisquillosidades >sntre partidos y sindicales, y compenetrarnos desafiando 

a la esclavitud, todos los obreros, todos los antifascistas que Venimos a con­
vergir en un punte común de aspiraciones, esto sería el nuncio venturoso 
de nuestro porvenir sin par.

¡Adelante por la unión antifascista! * '
L A  RED ACCIO N

COMO VIVE LA JUVENTUD GALLEGA 
A N T E  E L  T E R R O R  F A S C I S T A

Esta es la visión clara y exacta de lo que nos relata un 
evadido gallego.

Elsta es la vida dulce y  apacible de nuestros camaradas 
de Galicia; dulce y  apacible, según cuénta el nefasto periódico 
del «generalísimo».

Igual que el proletariado mundial sigue paso a paso todas 
las fases de nuestra lucha, exactamente, y con la vieta fija es­
petando ver caer un día no lejano al verdugo fascista, están 
los compañeros nuestros.

¡Esperan su liberación! ¡Quieren vivir!^
¿Es ^sí como s« hace una España grande?
¿Es así como se recompensa el sudor que tapio ha derra­

mado el obrero para ellos mismos?
Ésta estampa es la vida de nuestros compañeros, d« nues­

tras hermanos que, de súbito, se encontraron envueltos entre 
la peste fascista, el látigo y  el invasor extranjero.

Exactamente igual que en Galicia, viven en las distintas 
partes donde la pezuña fascista ha pisado, y  que, p<M- la dis­
tancia grande de terreno que nos separa, aún no la hemos 
libertado; pero que, poco a poco, y  con paso fírme y  decidido, 
sabremos nosotros, los españoles, echar para siempre a los 
criminales, especuladores y verdugos, nuestro suelo.

somos hombres o somos bestias; como a estas últimas 
tratan a nuestros hermanos que por fatalidad viven cem ellos, 
a los pueblos indefensos de nuestra zona que, con sus bombas, 
destrozan campos, caseríos y  matan niños, mujeres y ancia­
nos; y  como lo primero, tenemos que demostrarles que somos 
nosotros los españoles de pura sangre, los que quieren lo suyo 
y, ppr tanto, como hombres, como españoles, todos juntos’  
como hermanos, y  con las armas con que nos matan, defendere­
mos , hasta la última gota de sangre, lo que pretenden q«i- 
tamos. S A N T A M A R IA

6ALLE60S ugetistas y Genetistas: La unión hace la fuerza. - Por la liberación de Galicia, 
ingresad en las Agrupaciones de Gallegos Libertarios de Cartagena, Valencia, Barcelona y 

^Madrid. Én ell,as existe la sección ,de simpatizantes no gallegos. - En ellas tenemos tpdos
una misión que cumplir.

Ayuntamiento de Madrid



G A L I C I A  L I B R E

EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes del 
Ministerio de Defensa Nacional

D E L  F A S C I S M O  E N  S U D A M E R I C A

' EJERCITO DE TIER R A  
Frente de Levante: Día 18.— El ene- 

m igo,'en  las ^cercanías de Teruel, reali­
zó dos ataques hacia E.1 Muleton, partien­
do el primero de los llanos de Celadas y 
el otro de Cóncud. Ambos fueron recha­
zados. En un contraataque tropas leales 
recobraron la cpta 1.215.

Día 19.-*—Se combatió con dureza en­
tre la Masía del Chantre y £1 Muletón.

Día 20.— Fué una de las jornadas de 
mayor dureza en labatalla de Teruel. Los 
rebeldes, con auxilio deí gran masa de 
aviación, realizaron furiosos ataques por 
el llano y por los altos de Celadas, sien­
do rechazados. A  costa de gra&des bajas 
se apoderaron de El Muletóji. Fuerzas de 
Caballería enemigas pretendieron infil­
trase sin conseguirlo.

Día 2 I.— Continuó la encarnizada ba­
talla en el frente de Teruel, sin que hayan 
sufrido variación nuestras líneas.

Día 23.— Con menos intensidad conti­
nuó, en esta jornada, la lucha en los fren­
tes de Levante. Tentativas enemigas 
fueron rechazadas. '

Día 24.— La actividad se limitó a tiro­
teo de fusil y fuego de cañón, sin conse­
cuencias.

Frente del Este; Día 1 8 .— Los rebel­
des sufrieron', grandes pérdidas al inten­
tar un goljJe de mano sobre una posición 
en el sector del Gállego. *

Día 20.— Al Este de la provincia de 
Zaragoza algún movimiento,- por Media­
na y Huesca. Concentraciones enemigas 
dispersadas en Caldearenas.

Día 2 i .— La artillería leal actuó con 
acierto por el sector Este de Zaragoza. 
Más concentraciones enemigas en \ Cal­
dearenas, dispersadas.

Sur; Día 20.— Fuerzas propias ocupa­
ron las cotas 753, 730 y 715, situadas en 
el sector de Moclin, al Suroeste de Los 
Olivares. Duelo de cañón en el sector de 
jjaén, sin consecuencias.

Extremadür®: Día 2Q.— En el sector 
dq Bélmez, al Sur del Cerro Romero, las 
tropas republicanas realizaron un avance 
en profundidad de tres kilómetros.

Día 24:— Nuestra línea ha sido recti£-^ 
cada a vanguardia en el sector de la Sie­
rra de Argayanes (Badajoz).

EJERCITO DEL AIRE
Día 18.— La aviación facciosa realizó

bombardeos sobre Sagunto, Valencia. Be- 
nicasim y nuevamente sobre Valencia.

Día 19.— Barcelona sufrió un'intenso 
bombardeo por seis bimotores enemigos, 
causaron considerables desperfectos y vic­
timas. Valencia fué objeto de otros dos, 
causando daños materiales importantes y 
escasas víctimas.

Día 20.— Se libraron dos combates aé­
reos en Teruel, interviniendo, sumadas laS 
dos partes, más de cien aviones. El ene­
migo perdió diez aparatos; -nosotros, cua­
tro. La aviación enemiga continúa sus 
bombardeos. Sobre Figueras, arrojó trein­
ta bombas. Sobre Tarragona, persiguien­
do como objetivo el vapor Inglés «Phor- 
benes», arrojaron varias bombas sobre él. 
Sufrió averías y ocasionó muertos.

Día 2 ! .— La aviáción rebeldey actuó 
con intensidá^d durante todo el día, bom ­
bardeando y ametrallando nuestras líneas 
en Teruel. La propia castigó, con dureza, 
las posiciones facciosas. Más agresiones 
de la aviación facciosa. En- Cuenca, ocho 
aparatos, lanzaron una setenta bombas, 
ocasionando desperfectos en edificios y 
algunos muertos. En Barcelona lanzaron 
bombas en Transmongat y Hospitalet. En 
Gandía y otros puntos de la costa valen­
ciana. En Castellón y en Reus, derribando 
edificios y produciendo algunos muertos. 
El buqué mercante inglés .«Thornene» 
agredido por un avión faccioso, ocasio­
nó muertos en su tripulación. Veinte avio­
nes leales de gran bombardeo hicieron 
una incursión sobre Salamanca, arrojan­
do ’bcho toneladas de explosivos sobre 
los Estados Mayores de Italia y Alemania.

Día 23.— La aviación leal cooperando 
en.las operaciones de Levánte, ametralló 
y bombardeó, con eficacia, las líneas r̂ e- 
beldes. La' aviación facciosa bombardeó 
centros de comunicación comprendidos en­
tre Barcelona y los Pirineos. Sobre Figue­
ras realizó dos agresiones y, al atacar 
Puigcerdá, dejaron caer dréz bombas en 
territorio francés. Diez aviones republica­
nos lanzaron cinco toneladas de bombas 
sobre Sevilla.

Día 24.— En el frente de Teruel, cua­
renta aviones nuestros ametrallaron con­
centraciones facciosa.s. A l entablar cpm- 
bate conisi aviación enemiga, derribaron 
un «Fiat», y dos «cazas» facciosos se re­
tiraron del combate, dejando tras sí una 
estela de humo. ‘ /

Puede también que esto que a nosotros 
nos parezca demasiada bondad sea un 
espejismo, hijo de la excesiva brutali- 
dacJ que' los otros se gastan para con 
nuestro movirniento.

Una advertencia a los 
anarquistas én general

*
Otro hecho histórico importante que 

se suma a la vida de hoy es que España 
tiene también en su haber ser la única 
nación que desde las esferas «áltas», des­
de el Estado, se defendió públicamente 
a la Primera internacional, con' una al­
teza dê  mira y conceptos sociales, que 
demostraron hasta»- dónde el republica­
nismo español estaba influenciado por la 
filosofía sociológica proudhoniana. Agre­
guemos a esto que en España nunca hu­
bo ur̂  gran partido, ni siquiera entre los 
monárquicos; en cada elección se mani- 

' festaban más de una' docena, cuando no 
más, aunque todos monárquicos. Se ha­
bló derpasiado del catolicismo español, 
de la España clerical; pero la verdad, 
mucho de esto era superficial, y la tal 
unidad católica, era pura propaganda. El- 
clericalismo español estuvo siempre muy 
lejos de tener la unidad de otros países.

Estas son.algunas de las razones que 
han intervenido para que podamos decir 
con propiedad que España es hoy la es­
peranza del mun-do del trabajo libre­
mente organizado.

Ahora bien; todas las tendencias au­
toritarias han querido dominar a España 
o d su pueblo; todas son y fueron cen- 
tralizadoras.

ifii

CONO VEMOS fl IBEOlil OESDE AMEOICA
, (Viene de la pá&ina 4.»)

hecho revolución alguna, la solución del 
problema fundamentalmente humano. La 
vida andando sobre los carriles de la li­
bertad. ■

{(¿Cómo explicarnos esto, cómo es es­
to posible ? ^Creemos que hay diféren^es 
explic^clSones a este respecto, algunas 
típicas de la Península, y o'tras hijas de la 
conducta de los militantes anarquistas 
sobre todo. El mQvimiento obrero es^a' 
ñol ha sido desde su albores finalista; y 
en su enorme mayoría anarquista. Allí 
el movimiento obrero fué siempre orien­
tado o por los anarquistas o por los so- 
cialistas, el camaleonismo que nosotros 
conocemos aquí ha sido quien menos ha 
influenciado; aparte de esto, el movi­
miento anarquista español ha tenido una 
línea de conducta continuada en su siem­
bra ideológica y de preparación revolu­
cionaria de casi un siglo; ha sabido me­
terse en todas las capas sociales sin de­
jar de ser quien nos demuesti^. hoy que 
és, y sin dejar de respetar la gama infi­
nita de las cuestiones temperamentales 
ha sido siempre de una unidad admi­
rable.»

Aunque a simple vista parezca lo con­
trario, para nosotros la discusión y la 
polémica no son sinónimos de división; 
nada divide com o la hipocresía.

 ̂ «El anarquismo ‘español ha sido y si­
gue siéndolo, el de menos gregarismo. 
Quizá en ninguna parte se trabajó tanto 
la personalidad como entre los camara­
das que hoy son la esperanza de una con­
vivencia humana bien entendida. En Es­
paña se han oído siempre voces poten­
tes y altamente morales contra los exclu­
sivismos. España es el rincón de Europa, 
donde las cuestiones totalitarias, sobre 
todo las autoritarias, tuvieron y tienen 
menos atraigo. Vemos, a través de núes 
tro movimiento, álgo propio caracterís- 

'•üco de la Península, tanto en su gente 
com o en su geografía, que presenta tan 
tos matices y gama tan distinta.»

Todo esto engarzado en ese tempera­
mento indómito del pueblo español, que 
alimentado por el ideal de libertad ha 
hecho que en cada proletario se encuen*

Pero haciendo un esfuerzo supremo 
de serenidad, decimos que si el mundo no 
totalitario, no jesuítaj, no explotador, ene- 

,tnlgo realmente dél fascismo, enemigo 
por educación y- por sentimiento dejase 
masacrar a España proletaria, ésta sería 
siempre el pueblo más rebelde- a la ti­
ranía.

Hay algo, sin embargo, que no hemos 
penetrado bien; algo se nos escapa que 
nos parece equivocado. Ya que nada cre­
ce y se desarrolla sin un, ambiente propi­
cio, es esa excesiva generosidad, es'á ten­
dencia al olvido de la¿ ruindades

tre un hombre capaz de superar a Guẑ - 
man el Bueno frente al enemigo.

((El anarquismo español se ha tonfor- 
mado siempre muy poco con las abstrac­
ciones propiamente dichas. A  través de 
sus grandes escritores hemos aprendido 
que la abstracción, diríamos irreal, hace 
(descansar el éxito en el mínimo de es­
fuerzo individual, tan caro a los- autpri- 
tarios, y que nos incapacita para vivir la 
vida, la verdadera vida, que supera siem­
pre todas las abstracciones. Por esto es 
que la idea de libertad avanzó siempre 
y no se detendrá ya más, porque va en­
garzada a la misma vida; es capaz de 
resurgir de entré los charcos de la san­
gre española.

y esa bondad social de la 
cual confesamos no ser capaces. ¿ Es es­
to malo, bueno ? Sólo queremos decir 
que desde "aquí nos parece que esto fué 
tomado como debilidad, negación del 
ideal de emancipación socia(. Claro que 
esto es parte de la grandeza española; 
pero grandemente peligroso en una re­
volución; un pueblo revolucionario, para 
nosotros, no es un profeta, ni un Cristo 
de ojos azules, sino un cirujano pleno de 
voluntad 3̂  seguridad* en sus acciones y
movimientos..,^

En España, en su mejor representa­
ción, en su presión más genuinaménte so­
cial— Ĉ. N. T. y F. .A. 1.— , creemos ver 
demasiada generosidací para tirios y tro- 
yanos. No se trata de irritar a nadie; es 
que lá Historia' nos' enseña que lo que 
hay que hacer se hace si no queremos 
perecer o que  ̂después nos cueste dema­
siado caro.

La característica, la cultura y costumbre 
de cada región, los anhelos y ansias de 
justicia latente y en acción en el proleta­
riado, no recobran ni rezan— e'á lo más 
grave— pmra nada en los proyectos de 
los autoritarios todos. Iban a lo suyo,

' • la gesta es­
pañola no los ha cambiado en lo más mí­
nimo. Siempre colgados o pendientes de 
esa obstrucción tan dañina: autoridad. Su 
acción sigue procuran<io someter o aplas­
tar ese poliedro infinito que es la vida del 
pueblo español. Por esto es que debajo 
deí pesado plomo del Estado, por más 
que sofocaran descontentos y rebeliones, 
la indiosincrasfa y .las nece.sidades del 
proletariado español fué- encumbrando 
otras y otras hasta la de hoy, y hasta 
valladares e impedimentos naturales y 
artificiales sean destruidos para dejar li­
bre desenvolvimiento a la vida.

En cambio, el anarquisipo, por ser no 
una tendéncia «partidista», sino una es­
peranza arraigada en el pueblo, hecha 
filosofía libertaria a través del tiempo, 
como así también practica de lucha sur­
gida de la experiencia, cuya conforma­
ción orgánica es eminentemente federa­
lista. Partiendo del hecho positivo del in­
dividuo ha podido ser de fácjil compen­
sación para el pueblo español, ya esto 
alentó siempre en esa raza que se dió 
en llamar celtibérica.
,'E sto  se vio claro desde las primeras 
organizaciones,'■'sobre todo Hesde la Fe­
deración, com o luego desde la C. N. T. 
y la F. A. 1. El anarquismo español, no, 
sólo pudo respetar lo que es timbrfe so- 
bresalienté del verdadero español, sino 
que enalteciéndolo, puliéndolo y organi- 
zándolo con atención al- vasto y amplio 
objetivo de liberación, ha hecho posible^ 
la gesta sublime que hoy asombra al 
mundo y está dando nacimiento a una 
nueva convivencia humana. Nueva, des­
de abajo a arriba, desde el centro a la 
periferia, única forma de realizar real­
mente algo nuevo.

«Las gentes autoritarias hablan mu­
cho de «unidad»; pero en esta charla vá 

/unida la eliminación de cuanto haga efec­
tiva la personalidad de un individuo o 
de un pueblo. En el sentido autoritario, 
én España no hay, no puede haber uni­
dad posible,'*es más, no la hubo nunca, 
ni siquiera com o nación. Esto es; Espa­
ña no es lo que llamaríamos un pueblo 
unificado, fundido en una expresión y 
característica única, com o otra nación 
cualquiera de'Europa y aun de América. 
Para calificar con cierta exactitud a Es­
paña, habría que llamarla conjunto de pe­
queñas naciones, con características, ra­
zas. historia, costumbres propias, etc, al­
gunas de,̂  civilización más antigua que 
nuestra era, com o Vasconia, Valencia, 
Galiííia y Cataluña (Léase P. G ener)...

1  ampoco puede ser calificado un pue­
blo propiaménte europeo, hi en razas ni 
en costumbres, y menos por psicología; 
es más bien árabe. Los arabes fueron qui 
zá de todos los que han invadido a Es­
paña, los únicos que reálmenfe han pre- 
domin-;do. Los romanos sólo consiguie­
ron sacar contribuciones. Esta psicolo­
gía y característica que facilita la acepta­
ción anárqulcaJes tan cierta qup los re­
publicanos más inteligentes, fueron siem­
pre federalistas; así nació la primera Re- 
pxíblica.n

Que luego por imperativo de los inte-

Ya no es un .misterio para nadie la in­
filtración fascista y. nazista en este conti­
nente. Desde hace algún tiempo cuentan 
con carta de ciudadanía, y si no hacen 
más es porque no necesitan para llevar a 
cabo sus planes invasores. Todo lo su­
puestamente democrático se trocó en fas­
cista de la noche a la mañana. Y así es 
cómo pudo el fascismo mandar enviados 
especiales para sus fines de propaganda, 
y el Gobierno argentino les abrió las puer­
tas de par en par, tanto cuando llegó el 
senador italjano FedezzPni como cuando 
llegaron al país grupos de ((balillas» y de 
«vanguardistas» que hicieron cuanto les 
vino en gana. Lo mismo cuando llegaron 
los emisarios de Franco. Igual cuando se 
radicaron en ésta los agentes del hitleris­
mo y causaron cuanta, provocación se les 
antojó. Hoy ya hay úna línea de aviones 
que ostenta la cruz swástica. Y las cami­
sas negras se fabrican por docenas. Y las 
falanges se multiplican como hongos. Con 
la venida de Sánchez Sorondo se llamó a 
organizar en el Partido Nacionalista todo 
ese conglomera(3o de mercenarios y delin­
cuentes.

Y  algo parecido sucede en Uruguay, 
donde el ministro fascista, Ser.afino Maz- 
zolino, intenta reeditar la campaña que 
por encargo del «duce» realizó en San 
Pablo, Brasil. Esto es, hacet que tome 
cuerpo la organización del fascismo san­
griento.

En Chile, nuestros compañeros bien 
saben lo que allí avanzó el nazismo, en 
cuyas manos están diarios, y cuentan con 
diputados en las Cámaras, aparte de pre­
ponderancia en el comercio y la industria.

Y del Brasil, no se hable. Allí, con el
cuentcTde «revolución ciomuñista» del dic­
tador Vargas, aplica «estado^ de guerra» 
y «estados de sitio» a un dos por tres, 
déjando que el terror contra el pueblo to­
me tal cuerpo, que la Inquisición queda 
a la altura de un poroto frente a la acción 
crinainal de la Policía y verdugos guber­
nativos. i

Paraguay, con sus revi/eltas militaris­
tas, ha quedado rejegado a un país, frai­
luno, cuya riqueza está toda en manos 
jesuítas o feudalistas de alma negra.

' Bolivia no se cuenta desde hace años. 
Su dictador Toro, reempla'zado por otro 
militar, el,coronel Boch, ha anulado todo 
mpvimiento más o menos e.-nancipador.

contra-el comunismo como la de Argen­
tina, que se costea al margen de la Po­
licía y está a merced del poder ejecuti­
vo; de al̂ í que sea más peligrosa que el 
mismo orden socia, ya de por sí bastan­
te terrible con sus interrogatorios y etcé­
tera, etc.

Como dato ilustrativo de la forma san­
grienta que intenta imponer el fascismo 
itálico basta el siguiente; uno de los ofi­
ciales de esa misión fasítista pretendió 
visitar el local de la Universfad Mayor . 
cíe San Marcos, de Lima, la más antigua 
del continente, llevando, camisa negra y 
uniforme mussoliniano. Los estudiantes 
protestaron contra la presencia del fas­
cista. Se armó un alboroto y penetraron 
al salón piquetes de Policías llevando pre­
sos a muchos alumnos que fueron encar­
celados en la isla penal «El Frontón». 
Además, el Gobierno, com o represalia de 

j la manifestación antifasista, prohibió la 
realización de la Qran Olimpiada Universi­
taria que estaba por llevarse a cabo. Agre­
gado a ello se sumó una mayor represión 
contra- el estudantado, e incluso se va 
a desterrar a otro estudiante, Juan Ríos 
Rey, que regresó de España luego de ha­
ber combatido a favor de los republi­
canos. Aparte de ello, se ha detenido a 
mujeres tratándolas como si fueran de-- 
lincuentes.

Y  UN P A R R A F O  FINAL

íY  EL PERU A H O R A !

Y ahora, con párrafos aparte,,diremos 
algo del Perú, cuyo píieblo gime bajo la 
bota del general Benavides, fiel sucesor 
del tristemente célebre Sánchez Cerro.

Mil^res de presos hay en sus cárceles. 
La pena de muerte por delitos políticos 
ha sido restablecida. Está prohibida la im­
portación de libros y revistas, y cuanto 
material impreso pueda servir para des­
pertar la conciencia obrera. Para com ­
pletar más su obpa inquisitorial ha hecho 
venir de Italia una ((Misión policial Ita­
liana», presidida por el general de Bri­
gada, Erhesto Cammarota y compuesta 
por oficiales de varias graduaciones. Apar­
te de otros objetivos secretos su misión 
prinbipal consiste en organizar los cuerpos 
públicos y secretos de represión política. 
Una inspección de la Sección Especial

reses creados y de sU conformación auto­
ritaria fueron distanciándose del pensa­
miento fundamental que tuvo como prirí- 
cipal exponente a Pi y Margall, quedan­
do así en la cúspide de este nuevo siglo 
de oro de las luchas colectivas, a la 
C. N. T  y la F. A. 1.

«Por estas y muchas otras razones no 
nos extraña que el movimiento social 
en España sea anárquico y antidictatorial 
por excelencia, y en su Prensa se hable y 
se siga hablando tanto contra el totálismo. 
Bien pudo decir Federica Montseny fren­
te al cadáver' de B. Durruti, que mientras 
haya vivo un miliciano se 'luchará contra 
el fascismo, y podría haber agregado, 
que en cada españpl libre, hay un H. Cor­
tés' que quemó sus naves.»

Aunque no sea cierto que éste haya 
quemado las, suyas. En .síntesis, contem­
plando desde aquí a España, decimos que 
no se puede ser fundamentalmente anti­
fascista sin ser libertario o, dicho de otra 
manera, no se vence al fascismo sin reali' 
zar la Revolución Social. Y  en este cíclo­
pe batallador, veo a la cabeza del proleta­
riado español a la C. N. T. y la F. A . 1., 
cuya idea central es, y no debe olvidarse 
ni un momento desde el corazón y, des­
de abajo, desde entre el pueblo, la 
C. N. T. y la F. A. I. Como corazón y 
cerebro del mismo, pasarán por sobre to­
dos los valladares yendo -hacia el por­
venir.

L o s  d í as  10 2 0  y 3 0  de c a d a  m e s  se  v e n d e r á  G A L I C I A  L I B R E .
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¿ Nada dice a los -compañeros ese pá­
lido cuadro del avance fascista, en todo 
este continente sedicente democrático ? 
Agréguese a ello Cuba, Venezuela, Hon­
duras, Guatemala, Nicaruagua, El Salva­
dor, Ecuador, cuyos pueblos soportan 
legendarias dictaduras y se tendrá una 
yisión de la tragedia que, como moles 

, enormes’T pesan sobre la Organización 
' obrera de Centro y Sudamérica. Y el cua­

dro de Europa es igual o peor. Sólo dos 
países de importancia son excepción: Mé­
xico y Norteamérica. Francia, aunque go­
cen nuestras ideas de libertad, no se cueíi- 
ta, por diversas razones y, entre ellas, 
porque en el movimiento obrero la 
C. G. T. de tendencia bolchevique anula( 
con sus millones de agremiados, los mi- 

■ llares de la G. T. T. S. R. y grupos afi­
nes. Y Holanda, Suiza. Dinamarca, Sue- . 
cia no son países que respalden una ac­
ción enérgica de avanzada para ilusionar­
nos mucho, aunque en los mismos haya 
cantidad de organizaciones anárquicas.

Esto no es balance, es sólo una com­
probación para una acotación final. ¿ No 
es triste que antes ese cuadro desolador 
haya trascendido al exterior la discrepan- , 
cía entre la C, N. T. y la A. í. T ?  Sí que 
es triste y desolador. Y  si en un muntio 
podrido— incluimos lo podrido también 
en el iTíOvimiento obrero— queremos an­
teponer el principio, los principios al con­
cepto vital, real de la Revolución Social, 
fracasaremos estruendosamente. A  pesar 
de cuanto libro se reciba sobre lo mis­
m o... t\ pesar de cuanto soñemos, la Ré- 

' volución Social, hay que hacerla con el 
material que, tenemos actualmente no con 
los maestros que nos dijeron dejaron muy 
lindas obras. Y  si los autoritarismos— des­
de el socialismo de Estado al bolcheviquis­
mo, y de éste al fascismo-'—pudieron to­
mar tanto cuerpo en los últimos lustros 
es por cufpa nuestía, por el prurito que 
al llamarnos anarquistas nos mueve a ver- 

, lo todo con el color utópico, sin querer, 
conservarnos en â tierra y ver que todo 
hay que tomarlo con el color negro que 
trae. Ni mañana habrá nada color rosa. 
Las pasiones existirán siempre. Sólo el 
régimen social las amenguará o amorti­
guará en su coirsecuehcia. ¡Fuera las quis- 
quillosidades principiátas que traerán ma­
yores quebrajamientos al anarquismo! Que 
triunfen nuestros compañeros en España, 
desde la calle y desde el ministerio, des­
de donde ataque el fascismo*y lo que no 
es fascismo, pero que triunfe! Luego ve­
remos qué se puede hacer 'en lo que de­
je en pie el fascismo, el capitalismo,, la 
iglesia, (íeseosos de acabar con todo lo 
que huela a obrero. ¡Pero vencer! ¿Que 
direihos los anarquistas si perdemos Es­
paña? ¿Qué acusación no caerá sobre 
el anarquismo si ello sucede ? Piensen en 
ello los compañeros que al frente de la 
A. I. T. están al tanto de los aconteci- 
rñiento y lleguen a un acuerdo transito­
rio entre la C. N. T. que ve las cosas de 
una forma y las filiales que las yen de otra. 
Pero concillen, para que el pueblo sepa 
a qué atenerse. No son los principios los 
que hay que modificar, sino que hay que 
adaptarlos a la realidad que no se cam­
bia con cuatro palabras. El fascismo no 
existía cuando se dió forma a ciertos prin­
cipios básicos del anarquismo.

F. LINAR

L e e d  y p r o p a g a d  el  a u t é n t i c o  p a l a d í n  r e v o l u c i o n a r i o  g a l l e g o .
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Recordando 
al gran idealista Sendón

Los que conocimos y convivimos con 
el inolvidable compañero Sendón, no po* 
demos abstenernos de recordar al des­
aparecido idealista., La muerte, siempre, 
cruel, nos le arrebató cuando más nece­
sario eran sus servicios a la causa anti­
fascista.

El compañero Sendón era querido por 
todos' en Galicia, en todo España, en 
América y en todo país que dejó estela 
de su existencia; su muerte causo uu in 
menso dojor al ser conocida. Sendón mu 
rió lejos de España;^ la muerte le sor­
prendió en América, adonde se hallaba ' 
en jira de propaganda, en representación 
del Comité Nacional de la C. N. T. Murió 
en la misma tierra adonde había llegado 
de niño a alquilar sus tiernos brazos para 
ganar el sustento que le negaba el caci­
quismo en su región. En la tierra donde 
ahora reposa su cuerpo','Sendón se for­
mó hombre, trabajaba para ganar el sus­
tento cotidiano y necesario, y estudiaba, 
se capacitaba para salir a la palestra de­
fendiendo de las garras del capitalismo a 
la gran familia proletaria de la que for 
maba parte. Llegó un día, y Sendón, de­
cidió regresar a su tierra natal; llegó a 
Galicia; pero no como otros con cuatro 
dineros y aspiraciones burguesas; llegó 

. impregnado su espíritu en ideales' liberta­
rios, dispuesto a servir al anarquismo, a 
él prestó graneles servicios.

Murió Sendón lejos de su rincón pre­
dilecto, rincón que jamás olvidó: San 
Fins  ̂ enclavado en las montañas de Lou- 
samen (N oya). Aquí, en esa cuenca mi­
nera- había organizado, en compañía de 
Enrique Fernández, el Sindicato Minero 
afecto a la C. Kl. T., orgullo de la comar­
ca de Noya. | Cuántos sacrificios y desve­
los realizados por estos oompañeros has­
ta ver creado un ambiente en esta comar­
ca, poco menos que virgen al movimiento 
social! Pero el par de idealistas, con vo­
luntad de hierro y espíritu revoluciona­
rio, no cejaban en su empeño; pronto co- 
ionoles el triunfo; sus ideales encontra­
ban adeptos numerosos.

Cuando la semilla sembrada por estos

irredentos empezaba a germinar cosechan­
do óptimos frutos; pues se edificaba la 
Casa Sindical de San Fins por suscrip­
ción popular, pronta a terminar cuando 
el le.vantamiento militar fascista abortó. 
Este edificio, construido por el pueblo y 
para el pueblo, era un símbolo que se er­
guía en la cumbre de San Fins, una antor­
cha que iluminaría a la comarca noyesa, 
enseñando el comienzo de una, ruta qu? 
haría factible nuestras aspiraciones de li­
bertad, justicia y fraternidad.

El levantamiento fascista sorprendió 
al compañero Sendón en H'uelva; mas 
no por ^so su familia— como él llamaba a 
los mineros de San Fins— dejó de cum­
plir con su deber. Orientados y 'dirigidos 
por Enrique Fernández, llegaron a Coru 
ña, cuando esta capital estaba en peligro. 
Allí combatieron con el arrojo que carac­
teriza a los libertarios; algunos dejaron 
sus vidas defendiendo las ideas redento­
ras, escribiendo páginas en la historia'de 
los mártires dé la revolución. Algún día 
la justicia perdurará sus nombres que vi­
ven en la mente de sus hermanos. Otros, 
cuando la resistencia era inútil, regresa­
ron a Noya. Aquí se hallaba establecido 
el Cuartel General Antifascista de la co­
marca. Con la ayuda de estos compañe­
ros, Noya pudo mantenerse fiel a la Re­
pública hasta el 25 -de julio, día'crítico; 
obstinarse en su defensa era mortal; acor­
daron evacuar a sus defensores en dos 
bous, requisados de antemano y prepa­
rados para dicho fin. ^

Los mlrieros, dando pruebas una vez 
más de su rebeldía, resistieron a embar­
carse. A  instancias de algunos se dirigie­
ron a los montes para seguir la lucha conr 
tra el militarismo traidor. Muchos caye­
ron ya, otros aun resisten con augurios 
triunfales del Ejécito popular.

¡Compañero Sendón.! La semilla por ti 
sembrada ha germinado. El destino fa­
tal ha querido cerrarte los ojos; mas pue­
des estar seguro de que tu obra la han de 
proseguir tus discípulos.

Miguel V . V A LIÑ O
Puerto de la Selva, enero de 1938.

Nuestros poetas revolucionarios

HOUTURHIO
Da aldea lexana fumegan as tellas; 

de tras dos petoutos vay póndos'o sol; 
retornan pr’os eidos ro’a noite as ovellas 
triscando n-as veiras o céspede mol.

Un vello, arrimado n-un pau de san̂ uiñô  
o monte alravesa de icar’ó pinar, 
vay canso; unha pedra topóu no camino 
e n-ela seiitóuse pr  ̂ folgos tomar.

—¡Ay!, dixo, ¡qué triste, 
qué triste eu estou! 
y un sapo qu’o oía 
repuxo: —¡Cró, eró!

D O N A T I V O S  R E C I B I D O S
EN N U ESTR A ADM INISTRACIO N  EN 

BENEFICIO P A R A  EL FO N D O  DE  
«G A LICIA  LIBRE»

Ptas.

¡As ánemas tocan!... Tal noite com’esta 
queimóusem’a casa, morréum’a muller; 
ardéum’a xugada na corte y-a besta, 
na térra a semente botóus’á perder.

■yendín pr‘os trabucos, vacelos ehortas 
e vou pol-o mundo d’enton á pedir; 
mais cando non topo pechadal-as portas 
os cáns sáyenm’élas é fánme fuxir.

Canta, sapo canta, 
tí y-eu somos dous...
Y-o sapo, ehoroso, .. 
cantaba: '—¡Cró, eró!

Soliños estamos ant»'r>mbos na térra, 
maís n-ela un b tí alcontras y-eu non.
A ti non te moruen os ventos da serra, 
y-a min as entrañas y-os osos me ron.

Ti, nado n-os montes, n-os montes esperas, 
de cote cantando, teu término ver; 
eu, nado entr’os bornes, dormento entr’as feras, 
e morte non hacho, se quero morrer.

Xa tocan... Recemos,
¡que dicen qu’hby Dioî ...!
El reza, y-o sapo 
cdntaba: —¡Cró, eró!

Ramón Alv?irez...........................
Manuel Tato Canóniga .............
Antonio Fontán Costal .............
X  ....................................................
Antonio Souza Ferro ..................
Laudlno Bugallo Bouzas .'.........
Florentino C ortizo .......................
José Castro ................................
José T aboada '................... ..........
Eligió Otero Peleteiro .............
P14cido Seoane ...........................
Francisco Pardo Pardo .............
Jesús Abellelra Faután .............
Vicente R odríguez......................
Juan Pousa V illarino..................
Encarnación Cortizo ..................
Giradas por José Chiano, de Ro­

sario de Santa Fe (Argenti­
na) ...........................................

Fernando Díaz Argüelles ........
Manuel Rióla Martínez .............
Luis Placer Vide ......................
Antonio Granda .........................
Carmen López Varela ..............
Tomás Vázquez, Nogueiras ... 
Un giro de Daniel Galias Ga- 

 ̂ lias ............................................

41.00
50.00 
.25,00

0,75
1 0 . 0 0

25.00
1 0 . 0 0  

1 0 , 0 0

25.00
25.00 

2 , 0 0  

3,35
50.00

3.00
5.00

2 0 . 0 0

1 0 0 . 0 0

IQO.OO
37,35
15.00
25.00 

0.5D
' 50,00

2o9 .oo

Donativos que hacen los compañeros per­
tenecientes a la 39 Brigada Mixta, desta­
cados en el Cantón de Fuencarral, en be­
neficio para el fondo de G A L IC IA  LIBRE

Plana Mayor ................................  23,20

Musta Mojar M abruk........... 1,00
Rafael Abad Moltó .................. LOO
Juan Lozano ................................  1,0Í)
Abderramán Ben .................  0,50
Miguel García Jurado ................ 5,00
José Gil Martínez ....................... 2,50

Suscripción hecha en la Compañía de 
Ametralladt^as del 236 Batallón, 59 Bri- 
t gada Mixta

Vicente Oliver ............................ 50,00
Manuel Cid ...........................  50,00
Manuel Vilas*'................................  30,00
Manuel Gómez .........   25,00
Antonio Barreiro ....................... 25,00
Pío Menor ................................... 25,00
Julio Iglesias ................................  25,00
José María Rodríguez .............  25,00
Tonjás Torres .. 
Antonio Bouzada 
Lorenzo Galiano 
Francisco Ponte 
Basilio Toriblo .. 
Vicente Pedrajas

0 , 0 0

o.oq
5.00
5.00
5.00
5.00

Suscripción hecha por la Agrupación de 
Cartagena.

A noite pechaba,- y-o rayo da lúa 
n-as lindas cumes icomenza á brilar; 
curisco que toUe ñas ah'ores brua 
y-eseóitase ó lexos o lobo ouvear.

O pobre do vello, c’os anos candado, 
erguéuse da pedra y-o pau ^ecadou; 
viróu par’os ceos o puño pechado 
c car’ós touzales rosmando marchóu...

<yos olios seguindoo 
na escura extensión, 
o sapo quedóuse 
cantando: —¡Cró, eró!

Manuel CURROS ENRIQUEZ

Modesto Armada A tip a da ........ 5,00
Félix Saavedra Lago 

Mart.°, de Alicante)
('Trast.

25,00
Luis Clavería (vasco 

zante) .......................
siínpati-

2 0 , 0 0

Sargento Teira ............. 1 0 , 0 0

Eduardo Herrera ........ V 5,00
Julio C. Teijeiro Díaz 5,00
Antonio Couto Rey ... 5,00
Marcial Martín Cruz ... 5,00

1

A V I S O
Con el fin de facilitar a nuestros comp añeros componentes de las Colectivida­

des de esta región, los medios para la adquisión de cuanto les precise con rela­
ción a la Industria Fabril, Textil, Vestiry Anexos, les notificamos que antes de 

hacer pedidos y  compras se dirijan a este Sindicato, con domicilio Plaza de 

Cataluña, núm. 7, principal, Barcelona, donde se les darán cuantas indica­
ciones precisen a fin de evitar con ello contratiempos, dificultades y  pérdi" 

das de tiempo. ^
Por el Sindicato Unico de la Industria Fabril, 

i'extil. Vestir y Anexos de Barcelona,

EL CONSEJO TECNICO.

Visado por la censura
.............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................. ... ........................................... ..................................
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Vida, obra y muerte de 
Manuel González Prada

(EL PRÓUDHON PERUANO)

Por Encino del Val
0  '

(Continuación.)

tos horrorizantes y mirando una pared. Tampoco 
hubo tiempo para inventar alguna frase de arrepeii- 
timiento in extremis poV parte de los clericales, 
como, suele suceder con los grandes hombres que 
abandonan el antropoidesco catolicismo.

La muerte de González Prada fué considerada y 
sentida como una máxima desgracia nacional, sien­
do el duelo général en toda la República, principal­
mente entre la juventud y las masas obreras, como 
por aquel otro gran peruano Vijil, uno de los mas 
destacados precursores del liberalismo en el Perú. El 
duelo se extendió a todo el continente, habiendo 
los diarios de las principales capitales como Buenos 
Aires, Sahtiago, Bogotá, etc., registrado sentidas ne­
crologías por el ilustre peruano.

Todos, amigos y enemigos, revolucionarios, con­
servadores. proletarios y burgueses, le rindieron ho­
menaje debido a su personalidad cívica,^ moral in 
telectual y revolucionaria, porque González Prada 
fué y será siempre— por encima de cualquier otro—■ 
la más excelsa y bella figura intelectual y moral del 
Perú de todos los tiempos (3 0 ). -

Con González Prada ,desaparecía en el ^pais e 
más grande ciudadano que haya habido jamas, ^qt® 
cuya austeridad moral, honradez acrisolada, probi­
dad catoniana y civismo inmaculado >y relevante, 
sus mismos adversarios— los conservadores se in 
cllnaron respetuosos y reverentes.

'Podrá discutirse— por los reaccionarios, sus abo­
gados y secuases, así como ppr los bolchevistas 
sus ideas, su acción política y su labor social, corno 
se ha hecho en efecto; ¡pero su personalidad gigante 
y exóelsa, su vida austera y luminosa, su espíritu 
rectilínefi, su corazón noble y generoso, su concien­

cia inmaculada, su probidad cívica, sus virtudes hu­
manas todas, esos jamás, por nadie! Fue verdadera­
mente un santo laico o, comp dijéra José de la Ri- 
va Agüero, «un santo ateo».

Refiriéndose a su gran ciudadanía y arcontado 
nacional, no se equivocó, pues quien escribió— al­
gún estudiante, obrero o ciudadano— en su lapida 
funeraria este epitafio bastante significativo ^que he­
mos visto:

«Aquí yace con don Manuel, la conciencia na­
cional».

¿D e quién otro peruano, por ventura, se podría 
decir lo mismo ? ¿ Y de quién otro peruano uno po­
dría apasionarse tanto y escribir solamente elogios 
y «alabanzas... }

Era, en efecto, moralmente al fiscal supremo de 
la nación, que atisbaba con ojos avizores como des­
de una atalaya gigantesca la vida total del país: ba­
tallando incansable y abnegado por el progreso, 
biehestar y libertad del pueblo; defendiendo fiera­
mente los derechos ciudadanos pereimeinente con­
culcados y zarpeados por los mandones y explotado­
res; denunciando valerosa y temerariamente los ban- 
dolerescos asaltos constantes al Podey para saquear el 
Tesoro público, embriargarse en orgías saturnales- 
cas y bañarse en mar de sensualismo político; en 
fin, execrando y abominando terríficamente los crí­
menes y horrores, todos los vicios, corrupciones y 
podredumbres de la clase dirigente, de los partidos 
político^, de los Gobi-'^r.'os, del clero católico, de 
la Prensa, etc., de la burguesía criolla.

Y, sin embargo, los funerales del grande hombre 
fueron modestos, ¡efuando debieron haber sido co ­
mo los de Hugo o Kropotkin, esto es, una apoteosis! 
P_ero aquí estamos en Perú y no en Francia ni/Rusia; 
sus funerales se realizaron qh Lima, la ciudad del 
gran miedo, donde hasta los perros son suaves, se­
gún observación todavía de Humbolt— siglo X V llI—  
y adonde, por consigtiienite. los mismos revoluciona­
rios tienen que estar reprimidos por el medio am­
biente maligno demasiado letal... En el Perú, sólo 
en provincial, y eso en las de la Sierra y la Sel­
va (3 1 ), se respira aún un p„oc‘o de libertad y se 
conoce alguna virilidad para la libre emisión del pen­
samiento y la libre acción de la voluntad; en las de 
la Costa, no.

Antes de la inhumación de sus restos hablaron en 
el cementerio general representantes del Gobierno 
y de la burguesía (| ? ) — es admirable— de los es­
tudiantes y obreros, de sus compañeros de la Biblio­
teca Nacional, así como sus amigos personales.

El primer discurso, que fué del ministro de Ins-

truccióri, es un verdadero panegírico que valdría la 
pena de 'transcribirlo íntegro,. por ser precisamente 
de un representante del Gobierno. «El espíritu pú­
blico— comienza el ministro doctor Ricardo L. Fio-, 
res— que se siente siempre atraído por el faro lumi­
noso del genio, erigido por derecho .propio en guía 
del pensamiento de una época, ha sufrido una in­
sondable consternación, un dolor inconsolable, ante 
la súbita desaparición ide don Manuel González Pra­
da, cumbre intelectual en su generación, y una de 
las personalidades cívicas y morales de más relieve 
que el Perú ha ostentado durante toda su vida de 
República independiente. El Gobierno, que ha pro­
curado siempre inspirarse en los dictados supremos 
de la opinión, trae p^r ello a esta tumba, inespéra- 
damente abierta, la franca y calurosa expresión de 
sus simpatías, modesto homenaje que nos es dado 
rendir a los restos del ciudadano ejemplar e inma­
culado; así com o su admiración por la obra tras­
cendental deV'pensador desaparecido. t

No abundan, desgraciadamente, entre nosotros 
los honibres de alto prestigio moral, del relevante 
valor cívico y de la potencia inteledtual y literaria 
de don Manuel González Prada, y es por esta cir­
cunstancia, que su desaparición inesperada y dolo- 
rosa, asume los caracteres de un duelo nacional...»

Luego ocupó la tribuna el r^epresentante del «Ate­
neo de Lima», poeta Luis Fernán' Cisneros, cuyo 
discurso fué una oración fúnebre, una ap'ología del 
artista desaparecido, del que copiaremos sólo este 

'trozo: «...F ué un. esteta. En su arte, y 'só lo  en su 
arte, vivió'siempre, ya en la filosofía, ya en política, 
ya en la poética, sorprendiéndonos con la afirma­
ción de que basta para sustento de una vida-el néc­
tar del espíritu... Fué notable literato peruano, el 
primero por la perfección dd-la forma, el primero 
por la novedad de las ideas, el orgullo de todos.

El literato fué también poeta... Poeta y gran poeta, 
más que por la dominación deh cerebro, que por la 
fatalidad del corazón, puso en rondeles y glosas,- en 
laudqs y canciones, el soritilegio de la belleza des­
nuda, que en él no perdió nunca la castidad y la vir­
tud. González Prada hacía versos como el orfebre 
joyas: la perfección de la obra, pulida y relamida, 
tenía siempre la inconfundible plasticidad del arte 
eterno. '

Bella su apostura. Bello su arte. -Bella su vida. Un 
solo ritmo le condujo de la cuna al sepulcro, sin des­
concertarle el continente, sin estorbarle el ,buen 
gusto, sin desasogarle el corazónt^ Fué varón gallar­
do, gran literato y hombre moral y bueno...»

Largo sería continuar con las transcripciones de

todos los discursos, y bástanos con decir que todos 
los oradores hicieron resaltar— ya se entiende por 
un sentimiento verdaderamente de duelo, no por 
moda— la personalidad excelsa y magnífica, la vida 
bella, nivea y ejemplar, la obra redentora e incom­
parable del grande honíbre, la más alta y pura glo­
ria del Perú de todos los tiempos (3 2 ).

V I I I

t O N C L U S I O N

Tal es, en bosquejo, la 'personalidad, la vida y la 
obra de Manuel González Prada en la Historia po­
lítica  ̂ social e intelectual del Perú. Fué un apóstol, 
un maestro y un precursor: el único en el Perú y el 
más hermoso en América, que pueda servir de aban­
derado a la juventud revolucionaria que piensa y 
lucha por el porvenir.

Después del tremendo .desastre militar que sufrió 
el Perú en la guerra con 'Chile, como la Francia de 
1870, González Prada fué, el máximo apóstol cívico 

que reanimó la patria,histórica talada, mutilada y 
ensangrentada, y luchó con desinterés y, elevación 
por el resurgimiento nacional; y lupgo, homTre ge­
neroso y humanistav siempre preocupado por los 
destinos del pueblo y del hombre, que fueron el 
constante afán de toda su vida, batallar por las rei­
vindicaciones proletarias y la emancipación hu­
mana. »

Pensador revolucionario, sembró com o nadie— el 
primero— la roja simiente de la anarquía en la vieja 
tierra de los Incas; luchador doctrinario e idealis; 
ta, predicó bellas rebeldías, inconoclascias audaces e 
ideales humanos emancipadores a las muchedum­
bres sedientas siempre de Verdad, Justitia y Li­
bertad. Como nadie— aquí está su’ gloria, que na­
die puede amenguarla— el primero en el Perú 
que señaló al proletariado peruano la única ru­
ta a seguir para su liberación integral y defi­
nitiva: la Revolución Social, libertaria, antiauto­
ritaria, antiestatal, única que puede emancipar al 
hombre <tde toda» opresión y explotación, de toda 
miseria y dolor...

Por su obra liberadora y por haber iniciado el 
estudio y la propaganda de la cuestión social y del 
anarquismo, González Prada es el Bolívar espiritual 
y el Proudhon del Perú. Sti influencia intelectual, li­
teraria, ética y revolucionaria ha sido y es hoy mis-

(Continuará.)
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A LA HERMANA RUSIA
Ensayo número 1

T A Ñ I A '
FaTiia, mi buena Tañía; yo ic  que tú 

no eres revolucionaria, que aborreces el 
crimen, que huyes de todo lo que se “ti­
ñe de encarnado...

Yo sé el horror que te inspira la corba­
ta roja y la camisa azul...

También sé, Tania del alma, que su­
fres la incomprensión de hombres ru­
dos que profanan tu idealismo renovador 
— sin manchas de sangre, sin alardes 
bélicos, sin contorsiones revoluciona­
rias...— que quisieras mostrar nítido a 
la< faz del mundo oprimido y hambrien­
to..,. . .

Tampoco pierdo de vista la asanta» 
paciencia con que, Tania querjda, te pre­
sentas .a los ojos indiscretos y murriiura- 
dores de ciertas gentes que, aun admiran­
do tu ideal mil veces santo, se alzarían 
agresivas tratando de ocultar la «ver- 
dad¿>; la grapde y suprema verdad, que 
escondes amorosa en tu regazo de ma­
dre o de hermana mayor.

Pero no te pese. Puede que alguna 
vez*,' tu sano ideal y tu dulce amor, sean 
la base de una nueva civilización menos 
cruel y materialista.

En tanto, espera confiada y segura de 
ti misma.

No derrames una sola lágrima. Sufre 
como hasta ahora, en silencio, y procura 
que el salobre con que te nutren do lo 
mamen en tus s^nos tus hijos predilectos.

¡PobreciTlosI ¡Son incoftscientes!
Y o espero-y confío en ti. Pronto serás 

también mi madre...
¡Lo presiento!

Ensayo número 2

• R O S T I A
¡Ay, Kostia, amigo! ¡Qué desilusión! 

i Tú tuviste alguna vez  ̂ ilusión^, espe­
raste...? ¡Y o sigo esperando, pero sin 
ilusión.!

^Cuán fielmente representas a tu pue­
blo en mi espíritu!

Tus cabellos, lacios y grasicntos, lie-

P orE . LICES Y TURIÑO
•

nan de mugre hombros y espalda de tu 
chaquetón raído. Entre las mellas de tus 
dientes oprimes una pipa atascada de ce­
niza— ahí has ido acurriulando tus pen­
samientos— y mientras tu mano acaricia 
un vaso de «vodka», tus ojos pardos se 
entornan voluptúosamente, como si las 
impuras materias que blanquearw entr«é 
tu barba enmarañada, te llenaran de un 
exquisito placar oriental.

¡Eres un soñador!
¡Tb envidio, Kostia, te envidio!
Para ti todo es poesía. Las estepas en­

jalbegadas de blanco, los árboles de hie­
lo, el campanario nevado, los inmundos 
tabernarios, tres beodos cantando «La 
Internacional», un trapo ro jo ...

Eres maravilloso, Kostia. Sabes encon­
trar* poesía, donde yo sólo encontraría 
desolación. Esto me demuestra que el 
arte no define siempre la belleza. Pero, 
¿qué digo? ¿A caso la amargura, la tris­
teza y el dolor no es poesía-? ¿Qué ma­
yor belleza que la que admiramos al natu­
ral sin adornos efímeros,’ en toda su cru­
deza y realidad...? Ya he tenido una 
revelación. Nuestra fantasía no hace más 
que'plasmar lo que nuestra retina ha re­
cogido en los demás o la sensación que 
padecimos nosotros mismos.

Tu fe sientes poeta en un ambiente 
que a mí me haría sollozar; pero tú, 
en mi ambiente, serás tres veces poeta, 
Kostia amigo. /,

Sigue soñando con los ojos entorna­
dos, la barba descuidada y los "pensa­
mientos de ceniza.

No despiertes; es, mejor.
¡A y, querido Kostia! Si alguna vez 

llegaras a despertar y te apercibieras del 
forzado materialismo que te envuelve... 
la maldad de las gentes... ¡Acabarías 
por odiar a la Humanidad!

Yo he pasado por ello sin vislumbrar 
estepas nevadas.

...Pero sigo esperando.

Ensayo número 3̂

F E D O R
No estoy conforme, Fedor, pobre Fe- 

dor, con esas teorías con que a ti mismo

A T IL iA  E A  « A L I C I A
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tratas de engañarte. Resultas hermoso 
cuando con el ceño fruncido, la testa 
erguida y las nníelenas flotantes, tremolas 
al alto tu puño crispado. - Pero ese beli­
cismo es p o co “)iumano...

¡Que compasión me inspiras, Fedor, 
engañado Fédor!

Yo soy más revolucion|;io que tú, 
mil veces más .revolucionario... Aun es 
pronto para descubrir mis ideas; para to­
dos los hombres resultarían confusas y 
sólo sembrarían curiosidad,...

Compara: tus teorías, sin ser absur­
das, tampoco llegan a ser perfectas.

Sin duda ep ese puño que levantas 
por encima de tu cabeza, encierras la 
verdad. La verdad es, pues, la base de 
tus ideas. Y  dime, Fedor querido, ¿pue­
des mostrarme la verdad ? ¿ Dónde es 
tá la verdad? Di, ¿dónde está?

La v e r^ d  no se encuentra más que 
en un solo sitio: en el dolor.

¿V es? Ya no son perfectas tus teo­
rías. Si proclamas la verdad, tienes que' 
mostrarla al mundo, y para encontrarla 
tienes que originar el dolor, originar 
el, dolor... conviene conmigo en que es 
poco humanitario y también destrozarías 
uno de tus más esenciales principios.

¡Pobre Fedor! Seguro que ya no agi­
tarás con tanta energía tu cabeza en­
crespa, ni estrangularás aire en' tu mano 
derecha.

Fedor, hermano, no me guardes ren­
cor.

Yo no he querido sepultarte en tu 
triunfo... No me hagas caso, soy un ne­
cio, ¡tal vez un loco!

He soñado con imposibles.
Mis ideas habrían de ser muy espiri­

tuales, y en un mundo materializado por 
el vicio del poderoso y por la necesidad 
del débil, jamás serían perdonadas.

¡A lza iu  cabeza, levanta ti^puño, has 
tremolar la bandera roja en el mástil 
de todos los pensamientos...!

Nadie sabe nada de la verdad, del do­
lor, de lo humanitario... ¡Sólo lo conci­
bo yo!

...Y a  ves, ¡sólo yo!

IberioCboio vemos 
desde flmdrico

Por nuestro corresponsal E. LATELARO, en Rosario (Argentina).

. No basta ser bueno para ser santo; 
a vece's, para 'ser santo, hay que ser 
duro.—Almafuerte. ^

¿Conefesiones a la políticaJ? Éncade- 
namiento de la libertad.

t

Si los autoritarios fuesen capaes de 
comprender la grandeza que inspira a 
los anarquistas al hacer concesiones no 
las aceptarían, porque es concederle pa­
so al mal en detrimento'ñel bien.—Gui­
ñará.

e!v'
- r

J

-r-i

El paraíso fascista.

E L L O S
El fraile, el soldado y el rico 

que son los duelos del mundo, 
son nuestros enemigos.

Que robaron nuestras almas, 
ultrajaron nuestras vidas 
y mataron nuestros hijos.

Lo^ hogares destrozaron 
que con lágrimas sin cuento, 
los obreros construimos.

Nuestras mieses han comido 
que con sudores sembramos >
y con llantos cultivamos.

Nos han tratado a látigo.
A  la cara nps escupieron 
y en vez de pan, diéronnos mierda.

Ellos son los dueños del mundo. 
Nosotros escoria que trabaja 
para sostener la canalla.

Viven en regias mansiones.
Tienen el vientre lleno, 
pero mo tienen cerebro.

Nos  ̂ vivimos en sucias buhardillas 
y creemos, en la miseria, 
la razón, la verdad, el derecho.

Con razón, con derecho y verdad, 
podemos conquistar el mundo 

•para la justicia y la libertad.
Por ser hijos de la tierra 

en ella queremos un lugar, 
para vivir, para amar.

'Y  ya que fuerza somos, 
por ser los que trabajamos, 
el sol que nadie ose robarnos.

La tierra lia de ser nueAra, 
por ser sus productores, 
por ser sus creadores.

A  vil precio nuestra sangre no Venda-
[mos.

En adelante, quien no trabaja no come. 
Afilemos las picas y las hoces. x

A  la calle. A  libertad el pan.
A  libertad nuestros hijos 
y redimir la tierra encadenada. )

¡Adelante! Adelante' marchemos, 
con el derecho en la frente 
y en la mano la herramienta.

No miremos hacia tras.
Atrás sólo, queda el pasado 
y el futuro con flores llegará.

La calle es nuestro mundo.
Con claridades de aurora,
¡hermanos!, a conquistarla.

Salgamos de . los tugurios.
¡Adelante! Adelante ¿T recoger 
de estréllasela nueva cosecha»»

Cristóbal CARRION

Pueblo español, un "poco menos de 
carbón en tu alma y un poco más de 

• diamante, pues la Historia te eligió pa­
ra una misión, tal vez cruenta, inmen­
sa y áangrienta, pero- sublime; y la 

o Historia te pedirá cuenta.—J. J.

No es nuestra intención criticar, sobre 
todo en el sentido de arrojar la piedra o 
ver la paja en el o jo  ajeno; adémás, des­
de aquí, vemos a la contienda española 
con toda su magnífica grandeza...; pero 
también con su enorme responsabilidad 
sabemos, por otra, que la misma gran­
deza del acontecimiento, el montón in­
calculable de los enemigos y la habili­
dad simuladora y cambiante de algún 
enemigo de la Revolución española, de­
termine roce y discrepancias en el movi­
miento español; esto ya es histórico. Pe­
ro nuestro objeto, en estos momentos, 
no es desde aquí tomar partido por unos 
o por otros, por muy madurada que ten­
gamos nuestra opinión. Reconocemos es­
tar lejos, BO’ tener informes directos, si­
no después que ya pasó él momento de 
opinar. Queremos sólo dejar consignado 
que nuestro pensamiento íntimo está con* 
densado en esos tres pensamientos con 
que encabezamos estas cuartillas. Además, 
al hablar. nosotros de la C. N. T. y de 
la F. A. I., lo hacemos de una manera 
global e impersonal, como quien hablara 
de la vid^ y obras de Cervantes.

Escribimos sin pensar mayormente en 
el final de la tragedia popular que mayor 
cantidad de corázones'ha apasionado y 
preocupa cerebros. Mejor; sea el que sea 
el fin de las armas, nuestro concepto 
sobre España proletaria, antifascista y li­
bertaria, pues afirmamos que la España 
que quebró en seco el triunfo del fascis­
mo, fue la España libertaria, si bien ad­
mitimos que muchos 'de los héroes no 
se hsiyan llamado nunca así; nuestro con- 
cepto^ digo, es el que hoy ponemos aquí, 
y sea el que fuere el fin de esa contien­
da en la que se lucha desde tantos fren­
tes distintos aparentemente, donde se 
juegan tantos intereses y tan decisivos, 
con tanta claridad no los conoció lucha 
social alguna. Esta gesta que, sonriente, 
reta a la muerte, marca rumbo a la His­
toria, y traza, con claridad meridiana, 
el camino de salvación de la Humani­
dad productora. Los mismos errores de 
táctica apuntados por publicaciones con­
federales españolas^ son de una riqueza 
de enseñanza, de incalculable valor. Lo 
de España; la acción libertaria de Espa­
ña, diríamos se proyecta al porvenir in­
fluenciando a las generaciones '^uturas; 
es ya el círculo que circunda a la lilmpara 
que encendió para el mundo la -ícción 
del 19 de julio- de 1936. ¡Cuidado C9 n 
dejarla apa'gar!

Esta epopeya libertaria para ser can­
tada, será necesario sopesar a Homero, 
y para historiarla mejor a Kropotkin.

«Por algo es que se ha dicho ya en to­
dos los tonos que en el vasto escenario 
dé' la Península española, se .está vivien­
do el último acto de la civilización bur­
guesa.

en  c a m b i o ,  la e s p a ñ o l a  
es una afirmación que ha-surgido desde 
el primer instante totalmente divorciada 
de todo parentesco con el pasado, con el 
principio de afutoridad. La Re-í^olución 
espaí)ola es la primera acción 'sería, 
consciente y * conátructiva colocada de

^sto es lo  que nos parece más sobre­
saliente de la contienda española, y de 
aquí también arrancan ciertos problemas 
de táctica que, a pesar de ser hijos áe 
las más santas Intenciones, pueden resul­
tó le  funestas al pueblo español,

' Pero lo

es, sin duda alguna, a pesar de todos 
los equívocos de orden táctico y aun 
ideológico que, por fuerza de factores 
distintos, se tienen que cometer; pero so­
bre todo, por la grandeza y trascenden­
cia misma del movimiento; pero volve­
mos a repetir nosotros en este humilde 
trabajo, que nos interesa sumamente me­
nos ]q  anecdota,rio, lo personal, que Fu­
lano o que tal población sostiene un cri­
terio teóricamente poco anarquista, o tal 
Pleno es un error. T odo eso es, a nuestro 
ver, un momento, un día de la vida dé la 
C. N. T. y la F. A. I., o úri individúo, 
es decir, hojas del árbol de tronco poten­
te y. raíces hundidas profundamente en 
la vitalidad española.

«Hay muchas personas que se pregun­
tan con extrañeza explicable, cómo fué 
España la primera en pegarle tal golpe 
de timón a la Historia; tal vuelco, po­
dríamos decir. Nadie esconde ya su 
asombro ante el heroísmo sin preceden­
te, y ya se acepta por mucha gente, para 
la cual fuimos siempre por lo'm enos lo­
cos, cuando no simples malhechores, que 
la C. N. T. y  la F. A. I. han sido quie­
nes han hecho posible esta magna, ges­
ta, y que tienen la mayor visión del por­
venir, como có^acidad organizadora,, 
siendo a la vez la fuerza material que, 
cuando aun no tenían armas, hicieron 
frente al fascismo a 'pecho limpio. Se les 
ha visto actuar en todos los sentidos, 
en todos los ófdenes, y su nobleza y pe­
ricia de lo s . problemas humanos, enmu­
deció a sus enemigos de ayer y mantie­
ne a raya a los hoy. >'

Y  contrariarr lo que podriese,
suponer, no llar h- to ia atención e.-iic 
o aquel ministr ,¡uo < ’ alto coi-.'epto 
de Humanidad y  w id *-' leorgauir-s- 
dora; sobre to< :o. : ; .iparldnr! .comba
tiva. Coní)cem( . ■ yente l!:.-.ada
burguesa , téc au* pesan ení:.-
asombrados y t .. iip.os y oti-.'- t
tisfechos, qué ‘ tn-.-jado moi
demostró que -i.i. trabaja» .ab<*
administrar, y dt'ic admnnstr • . , yí-tí-i 
en España no - !.n comr,.-.- Üdo Ki. .• 
del-todo hasta qué punto «u gesta con­
denó a muerte a la política, hipocresía je­
suítica,'a los no productores; comprendién­
dolo éstos muy bien, de ahí que el mundo 
se les puso de frente salvo excepciones. A 
pesaV de* la reacción, 'todo el que está 
dotado de alguna inquietud, procura vi­
vir al día los acontecimientos españoles, ' 
entre la gente que estudia, que lee, gana" 
terreno la opinión libertaria, .y lo gana 
la acción franca, audaz y decidida de 
nuestras publicaciones o de nuestro mo­
vimiento confederal, sobre todo cuando 
se tiata de defender las colectividades 
campesinas. Un profesor de Filjosofía, 
después de,leer un número de «Aerosia» 
y algunos otros periódicos, decía en ter­
tulia de amigos: «Los únicos realmente 
antifascistas son los anarquistas». ' 

Aunque nuestros conocimientos hi^ó- 
ricos son pocos, creemos poder decir 
que la Revolución del 19 de julio ha ■
planteado al mundo, como no lo había%

(Continúa en la página 2.̂ )

Tres eompañeros ,de la Agrupación de Ga­
llegos Libertarios, de Cartagena. El del 

centro, un miembro de su Directiva.

Talleres Socializados de\ S. "u. I. G,-C. N. T.
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